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PERSONAJES DEL SUR (CANDELARIA): 

DON BRUNO ALBERTO SABINA (1925-2022) 
DESTACADO FUTBOLISTA, PRESIDENTE Y DIRECTIVO DEL “C.D. CANDELA”, QUE DA 

NOMBRE AL CAMPO DE FÚTBOL MUNICIPAL, PESCADOR, JORNALERO, AUXILIAR DE ABASTOS 

EN EL AYUNTAMIENTO, EMIGRANTE, LIMPIA-COCHES, ESTANQUERO, EMPRESARIO, VOCAL 

DEL CASINO, COFUNDADOR Y PRESIDENTE DE LA ASOCIACIÓN DE VECINOS “SAN BLAS”, 
COFUNDADOR Y VOCAL DEL CLUB DE LA TERCERA EDAD “ANTÓN GUANCHE” 

 
OCTAVIO RODRÍGUEZ DELGADO 

(Cronista Oficial de Candelaria) 
 [blog.octaviordelgado.es] 

 
 
 A lo largo de su vida, nuestro biografiado trabajó inicialmente como pescador, 
jornalero y auxiliar de Abastos en el Ayuntamiento; luego emigró a Venezuela, donde trabajó 
como limpia-coches y estanquero; y a su regreso ya ejerció como empresario, dedicado a la 
compraventa de terrenos, desmontes y alquiler de compresores. Pero su auténtica vocación 
fue el fútbol, en el que destacó como futbolista del “C.D. Candela”, “C.D. Güímar”, “C.D. 
Granadilla” y “C.D. Arico”; luego lo hizo como directivo del “C.D. Candela” durante más de 
tres décadas, asumiendo los cargos de vocal, presidente en tres etapas y vicepresidente-
relaciones públicas, siendo la persona que más tiempo ha formado parte de su junta directiva, 
amplio período en el que fue el auténtico motor del club y su socio nº 1. Ello que le valió una 
Placa de Honor de la Federación Tinerfeña de Fútbol, diversos homenajes y, al final de su 
vida, la nominación oficial del campo de fútbol municipal de Candelaria como “Bruno 
Alberto Sabina” y la presidencia de Honor del citado club. Además, su compromiso social le 
llevó a ser vocal del Casino de Candelaria, cofundador y presidente de la Asociación de 
Vecinos “San Blas”, y cofundador y vocal del Club de la Tercera Edad “Antón Guanche”. 

 

   
Don Bruno Alberto Sabina. [Foto de la izquierda de Roberto Chico, en la plaza de Teror]. 
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SU CONOCIDA FAMILIA 
 Don Bruno nació en el Callejón de Cartas de Candelaria el 5 de octubre de 1925, a las 
once de la noche, siendo hijo de don Domingo Alberto Marrero, natural de El Chorrillo (El 
Rosario), y doña Magdalena Sabina del Castillo, que lo era de la Villa Mariana. Tres días 
después fue inscrito en el Registro Civil de Candelaria, ante el juez municipal suplente, don 
Gregorio Rodríguez Sabina, y el secretario del Juzgado, don Agustín Jacinto del Castillo, 
siendo testigos don Ildefonso del Castillo Ramos y don Romualdo García Panasco. Fue 
bautizado en la parroquia de Nuestra Señora del Rosario de El Tablero y confirmado en la de 
Santa Ana de Candelaria. 
 Fueron sus abuelos paternos: don José Alberto Armas y doña Carmen Marrero, 
naturales de El Rosario; y los maternos don Manuel Sabina Coello y doña Carmen Castillo, 
que lo eran de Candelaria. 
 Segundo de tres hermanos, nuestro biografiado quedó huérfano de padre cuando solo 
contaba tres años y medio de edad, por lo que fue su madre quien con su trabajo tuvo que 
sacar adelante a sus hijos. 
 

 
Don Bruno Alberto Sabina (segundo por la derecha) en su juventud, con motivo de un baile de magos. 

[Foto reproducida en la página de Facebook “Candelaria Forever”]. 

PESCADOR, JORNALERO, AUXILIAR DE ABASTOS EN EL AYUNTAMIENTO, EMIGRANTE A 

VENEZUELA, LIMPIA-COCHES, ESTANQUERO Y EMPRESARIO  
Entre los 6 y los 14 años, nuestro biografiado cursó los Estudios Primarios en la 

escuela elemental de niños de Candelaria, con los cinco maestros que se sucedieron por 
entonces: don Felipe Armas de Miranda (1931-1933), don José Mederos Sosa (1933-1934), 
don Antonio Mederos Sosa (1934), don Juan Reyes Fariña (1934) y don Antonio Villa López 
(1934-1939). 
 Simultáneamente, desde niño acompañaría a su madre cuando iba a vender pescado. 
Luego, hacia 1940, con tan solo 14 años de edad y como la mayoría de sus paisanos, comenzó 
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a trabajar en su pueblo natal en la pesca de chinchorro. Asimismo, en 1941 trabajó durante 
algunos meses como jornalero en la construcción del primer tramo de la Carretera de Arafo a 
la cumbre. Por entonces no prestó el servicio militar, al salir exento como mantenedor de su 
familia. 

El 22 de marzo de 1949 fue nombrado auxiliar 2º interino del Ayuntamiento de 
Candelaria por el alcalde don Andrés Tejera Reyes. En esa misma fecha tomó posesión de 
dicho empleo, quedando encargado de Abastos, con un sueldo anual de 4.800 pesetas. En él 
permaneció durante seis años y medio, hasta septiembre de 1955. 
 Por entonces, en 1954, a los 29 años de edad, contrajo matrimonio en la parroquia 
matriz de Ntra. Sra. de la Concepción de Santa Cruz de Tenerife con doña Blanca Rosa 
Cáceres Hernández, nacida en dicha capital e hija adoptiva de don Francisco González 
González y doña Carmen Llarena Castellano, naturales de Candelaria. 
 Volviendo a don Bruno, en 1955 emigró a Venezuela y se estableció en Caracas, 
gracias a uno de sus tíos. Inicialmente, durante un año y medio trabajó como limpia-coches, 
para una familia pudiente que poseía siete vehículos. Luego, durante cuatro años y medio 
regentó un pequeño negocio en un hotel, un estanco en el que vendía tabaco, golosinas, 
colonia, llaveros y otros muchos objetos de regalo. 
 

 
Don Bruno Alberto Sabina, cuarto por la derecha, en San Blas, en un curso de la PPO para sacar  

el carnet de conducir. [Foto reproducida en la página de Facebook “Candelaria Forever”]. 

 En 1961 regresó a Candelaria con algunos ahorros y ya permaneció en su villa natal el 
resto de su vida. Con ese dinero pudo adquirir terrenos en este municipio, unos siete mil 
metros cuadrados en la zona de Punta Larga, entre cuatro y diez pesetas el metro cuadrado, 
sabiendo ver a tiempo una buena inversión. Parte de ellos los fue vendiendo poco a poco para 
dar estudios universitarios a sus dos hijas, lo que constituyó su mayor satisfacción. Con el 
resto hizo una permuta, a cambio de la cual le dieron siete pisos. 

Como empresario autónomo, también compró un compresor, luego un pequeño 
camión y, posteriormente otros compresores, que además de alquilar a distintas empresas 
constructoras utilizaba para hacer desmontes de terrenos y abrir pozos negros, ocupación a la 
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que dedicó 29 años, hasta 1990, en que obtuvo la merecida jubilación, al cumplir los 65 años 
de edad. 
 Como curiosidad, en febrero de 2000 suscribió un convenio urbanístico con el 
Ayuntamiento, con cobertura en las Normas Subsidiarias del municipio de Candelaria, sobre 
los terrenos urbanos que aún poseía en dicha villa1. 
 

 

 
Don Bruno Alberto Sabina en 1941-1942 con el “Céntimo”, su primer equipo de fútbol. Arriba, primero 
por la izquierda agachado; abajo, segundo por la izquierda agachado. [Fotos reproducidas en la página de 

Facebook “Candelaria Forever”. La segunda de la colección de Manolo Ramos]. 
 

1 Boletín Oficial del Parlamento de Canarias, 14 de febrero de 2000 (pág. 43). 
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DESTACADO FUTBOLISTA DEL “C.D. CANDELA”, “C.D. GÜÍMAR”, “C.D. GRANADILLA” Y 

“C.D. ARICO” 
 Pero, sobre todo, don Bruno es recordado por su vinculación al fútbol. Aficionado a 
este deporte desde su niñez, comenzó a jugar a los 16 años de edad, en 1941, en el “Céntimo” 
de Candelaria, equipo que era la auténtica cantera del “C.D. Candela”, y a partir de entonces 
formó parte de diversos clubes sureños. Fue un buen futbolista, que ocupaba la posición de 
medio centro y, como anécdota, cuando jugaba se fijaba los calcetines con una goma. 

Tras sus inicios en el citado equipo, fichó con el “C.D. Candela”, de su villa natal, en 
el que jugó en 1942 y 1943. Por entonces recordaba que jugaron un campeonato entre el 
“Güímar”, el “Izaña” (también de Güímar) y el “Candela”, los tres equipos del Valle. “El 
Güímar fue el campeón, tenía un equipazo y gente de Santa Cruz; el Candela fue segundo y el 
Izaña, que tenía nueve jugadores de Santa Cruz, fue tercero”2. 

Luego, tras la desaparición temporal del “Candela”, pasó al “C.D. Güímar”, en el que 
jugó en 1943 y 1944, el primer año solo media temporada y el segundo entera. 

Posteriormente se reintegró en el “Candela”, en el que permaneció de 1945 a 1947. 
Para destacar sus méritos futbolísticos, sirva de ejemplo la reseña del partido disputado en el 
estadio Tasagaya de Güímar entre el “Izaña” y el “Candela”, en el que venció este último por 
0-1, según recogió Aire Libre el 3 de diciembre de 1945, destacando que: “Todo el partido 
transcurrió de mayor dominio de los vencedores, que tuvieron sus mejores hombres en 
Aquilino, Alemán, Víctor y Bruno, este último, el mejor de los 22”3. 

 

 
Don Bruno Alberto en 1950 con el “C.D. Candela”. Es el tercero por la izquierda, de pie. [Foto de la 

colección de Manolo Ramos, reproducida en la página de Facebook “Candelaria Forever”]. 

Posteriormente, a propuesta de su amigo, paisano y excompañero “Tato”, fichó en el 
“C.D. Granadilla”, en el que éste jugaba, club en el que permaneció de 1947 a 1948. 

 
2 “Candelaria, con su historia”. El Día, lunes 4 de junio de 2018 (pág. 56). 
3 “Tercera categoría / En Güímar”. Aire Libre, lunes 3 de diciembre de 1945 (pág. 5). 
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A continuación volvió al “Candela”, donde jugó en 1948.  En marzo de dicho año 
estaba alienado con el “Candela”, al desplazarse a Granadilla para disputar un partido con el 
titular de esta villa: “Invitado por el C. D. Granadilla, el próximo viernes, festividad de San 
José se desplazará a Granadilla el Candela, de Candelaria, que llevará el siguiente cuadro: 
Pedro; Castro, Andrés; José, Torres, Bruno; Juan, Tato, Domingo, Plasencia y Zenobio”4. 

El 10 de mayo de ese mismo año 1948, el mismo periódico recogía la crónica de otro 
partido celebrado también en Güímar, entre el “Candela” y el “Sur” de dicha localidad a 
beneficio del jugador de ese último club, Nicasio; venció el equipo de Candelaria por 2-3, 
señalándose que: “El Candela fue superior en el transcurso de los 90 minutos” y “Destacó su 
medio, Bruno”5. 

Finalmente, fichó en el “C.D. Arico”, donde jugó en 1948 y 1949. Reintegrándose 
luego al “Candela”, con el que continuaba jugando en 1950. 

Posteriormente, tras casi nueve años como futbolista, abandonó la práctica activa de 
este deporte, del que se desvinculó temporalmente con motivo de su mencionado traslado a 
Venezuela. 

 
VOCAL, ENTRENADOR E IMPULSOR DEL “C.D. CANDELA” 

Después de regresar del país hermano se volvió a vincular al fútbol, pues desempeñó 
cargos directivos en el “C.D. Candela” durante más de tres décadas, en los que fue vocal, 
presidente, entrenador, vicepresidente y relaciones públicas. 

Así, desde 1961 fue vocal de la junta directiva, bajo la presidencia de don Fernando 
Rodríguez Díaz (“El Barbero”), desarrollando una entusiasta labor que fue reconocida por 
Carlos Aballay en Aire Libre, el 18 de septiembre de dicho año, en los siguientes términos: 

Vamos a trazar un perfil del conjunto de segunda categoría, C. D. Candela, titular 
de la Villa de Candelaria, en cuyas filas se han formado jugadores que más tarde pasaron a 
defender los colores de clubs de la primera categoría tinerfeña y hasta nacionales. 

Ésta es la segunda temporada consecutiva que va a competir con otros equipos de 
su misma categoría de Santa Cruz y La Laguna, así como con su más directo rival, el U. 
D. Güímar; pero no con las aspiraciones de otros, de alcanzar títulos fuera de los terrenos 
de juego, al contrario, su afán no es otro que el formar jugadores para que en un futuro no 
muy lejano pueden defender con toda dignidad nuestro pabellón futbolístico.  

Sus directivos vienen trabajando muy activamente. Su labor, aunque es callada, es 
digna de hacerse pública. Ahí tenemos a un amigo joven, ex jugador, quien al regreso de 
Venezuela, ha ofrecido sus servicios como directivo. Sus ambiciones sólo se han 
conformado con un cargo de vocal, pero don Bruno Alberto Sabina (que es el nombre de 
este animoso deportista candelariero), va a laborar en pro de su club, colaborando con 
todos sus entusiastas compañeros de Junta, que en la actualidad preside el también 
veterano deportista don Fernando Rodríguez Díaz. 

Para esta temporada han fichado los siguientes jugadores, entre los 18 y los 23 
años: 

Portero, Miguel; defensas, Evaristo, Clemente, Moreno y Antonio; medios, 
Porfirio, Andrés y Pedro; delanteros, Mario, Mingo, Ubaldo, Julio, Eloy, Juan, Chaval y 
Benito. La dirección técnica la viene llevando el ex jugador del C. D. Tenerife y de 
algunos clubs peninsulares, Eusebio Torres Castellano, quien con sus conocimientos y 
veteranía está realizando una gran labor. 

De los aficionados candelarieros se viene recibiendo ayuda económica, no sólo de 
los que radican en estas islas, sino también de aquellos que están residiendo en la 
actualidad en Venezuela y otras Repúblicas americanas, y también de la Península, 

 
4 “Lluvia de resultados / A Granadilla”. Aire Libre, lunes 15 de marzo de 1948 (pág. 4). 
5 “Lluvia de resultados / En Güímar”. Aire Libre, lunes 10 de mayo de 1948 (pág. 4). 
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quienes reconocen su obligación de hijos de esta Villa, más teniendo en cuenta lo que 
supone el contar con un equipo en categoría oficial, sea cual sea. 

Actualmente se vienen realizando obras en el campo de juego para así tenerle bien 
acondicionado para el comienzo de la temporada. En estas mejoras ha colaborado 
extraordinariamente el Ayuntamiento, quien ha ofrecido material, mano de obra y cuanto 
sea necesario. A su alcalde, don Andrés Tejera Reyes, presidente de Honor de dicho club, 
como a todos sus compañeros, no sólo les felicitamos por esta gran labor que vienen 
realizando en pro del deporte predilecto, sino que a su vez les animamos para que 
continúen con ese mismo tesón que hasta ahora, esfuerzo que algún día se verá 
recompensado.6 

 El 8 de octubre de 1962, Juan Constante también destacaba en el mismo periódico 
Aire Libre el entusiasmo de don Bruno como directivo del “Candela”, club con el que habría 
que contar en esa temporada: 

Cuenta este equipo con una directiva entusiasta, en la que Bruno es uno de los 
máximos colaboradores; es en realidad el que lleva el peso del equipo, el que supo retener 
a casi todos los jugadores de la temporada anterior, e incluso llevó a su equipo a un 
jugador como Dámaso, que este año cambió de colores, pues como se sabe, en la 
temporada anterior defendía los colores güimareros. También cuenta con un par de 
elementos recién fichados. 

Los aficionados candelarieros tienen grandes esperanzas no sólo de conseguir un 
buen puesto en la Liga, sino en poderle dar la batalla a su rival el U. D. Güimar, para lo 
que también cuenta con Mario, entrenador que fue en la temporada anterior del once 
güimarero y que además conoce bien a sus ex jugadores. Así que este año habrá que 
contar con este equipo, ya que si el ascenso se le pone a la altura de la mano es de los que 
no lo desperdiciarán, porque la afición candelariera sabe sacrificarse por su equipo.7 

 

  
Don Bruno Alberto Sabina. A la izquierda en un retrato al carboncillo y a la derecha en su casa. 

 
6 Carlos Aballay. “Ecos de Candelaria / El C. D. Candela y sus aspiraciones”. Aire Libre, lunes 18 de 

septiembre de 1961 (pág. 2). 
7 Juan Constante. “Aires del Valle / También con el Candela habrá que contar”. Aire Libre, lunes 8 de 

octubre de 1962 (pág. 4). 
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 Como curiosidad, aunque estaba retirado de la práctica activa de este deporte, por 
entonces jugó algunos partidos amistosos, dos de ellos disputados entre el “Candela” y el 
“Güímar”. Otro se celebró en Granadilla de Abona en el mes de marzo de 1963, a beneficio 
de los damnificados por el trágico derrumbe del claustro del antiguo convento franciscano de 
dicha villa, en el que murieron 24 personas y más de un centenar resultaron heridas, cuando 
estaban sacando o renovando el carnet de identidad. El partido lo concertaron entre Tato y 
Bruno, pues ambos jugadores del “Candela”, junto con Plasencia, habían militado en el 
“Granadilla”, donde continuaba viviendo el primero de ellos8. El partido terminó en empate y, 
como anécdota, el árbitro pretendía expulsar a Bruno en el transcurso de una jugada confusa, 
pero los jugadores de ambos equipos no lo permitieron y en su lugar decidieron sustituir al 
árbitro. 
 Simultáneamente, nuestro biografiado también actuó durante algún tiempo como 
entrenador del equipo de sus amores. 
 
PRESIDENTE DEL “C.D. CANDELA”, DISTINGUIDO CON LA PLACA DE HONOR DE LA 

FEDERACIÓN TINERFEÑA DE FÚTBOL 
Después de ejercer muchos años de directivo, a finales de los años sesenta don Bruno 

fue elegido presidente del “C.D. Candela” y, durante su mandato, el club logró el ascenso a la 
Primera categoría regional.  

Luego, tras algunos años alejado del fútbol, nuestro biografiado volvió a ser elegido 
presidente del club de fútbol “Candela”, cargo que ocupó en una segunda etapa desde 1973 
hasta 1980. El 3 de agosto de 1973, el periódico El Día, se hizo eco de su toma de posesión y 
de su junta directiva: 

Don Bruno Alberto Sabina, ha vuelto a la presidencia del Candela, tras algunos 
años de ausencia alejado por completo del fútbol. El ha tomado las riendas del equipo con 
deseos de que el Candela vuelva a sonar fuerte dentro del ámbito del fútbol regional, pues 
no podemos olvidar que cuando el representante candelariero consiguió el ascenso a 
Primera Regional estaba bajo su mandato.  Ahora, ha vuelto con renovados bríos y ha 
formado esta junta directiva, que está integrada de la siguiente manera: Vicepresidente, 
don Manuel Triviño Rodríguez; secretario, don Jesús Triviño Rodríguez; vicesecretario, 
don Ignacio Castellano Perdomo; tesorero, don Domingo Sosa Castellano; vocales, don 
Manuel Perdomo Fariña, don Juan Pedro González González, don Rodrigo González 
González, don Eustaquio González Castellano, don Francisco González Sabina y don 
Genaro Sabina González. 

Don Bruno Alberto, a pesar de nuestra insistencia de que nos diera a conocer la 
plantilla de jugadores, nos rogó que lo dejáramos para más adelante. Tiene en cartera 
interesantes fichajes y no quiere levantar la “liebre”.9 

En ese período el club participó en el campeonato regional de Primera categoría y fue 
mejorando a medida que avanzaba la temporada, como recogió el Diario de Avisos el 3 de 
mayo de 1979, tras golear el “Candela” al “Rambla” por 6-0: “Buena reacción del equipo que 
preside Bruno Alberto Sabina en la segunda vuelta de la competición ya que de los últimos 
puestos ha pasado a la zona central y de seguir su buena racha, aún con posibilidades, 
aunque muy remotas de optar por el ascenso”10. En la misma línea, el 8 de noviembre de ese 
mismo año, dicho periódico destacaba que el “Candela” compartía el liderato con el 
“Mensajero” y el “Buenavista”: “Otro equipo que viene apretando firme en esta competición, 
es el Candelaria que venció por tres tantos a uno al Ibarra. De esta manera, el conjunto que 

 
8 A. J. “Aires de Granadilla / Partido benéfico”. Aire Libre, lunes 4 de marzo de 1963 (pág. 2). 
9 “La nueva directiva del Candela está presidida por Bruno Alberto Sabina”. El Día, 3 de agosto de 

1973. En el recorte que poseemos no figura el número de página. 
10 “Primera categoría”. Diario de Avisos, jueves 3 de mayo de 1979 (pág. 21). 
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preside Bruno Alberto Sabina, sigue en los lugares de privilegio. / De esta forma, Mensajero, 
Candela y Buenavista, ocupan los primeros puestos de la clasificación empatados a puntos y 
positivos por lo qué es de esperar una interesante pugna por obtener el ascenso a la 
categoría Preferente […]”11. Sin embargo tropezó en sus expectativas, como reflejó el mismo 
periódico el 21 de diciembre inmediato, lo que lo relegaba a la tercera posición: “El pasado 
domingo se disputó la décima jornada del campeonato regional de Primera categoría, sin 
que en la misma se registraran sorpresas importantes, si bien cabe señalar el empate 
obtenido por el Atlético Paso en Candelaria, frente al titular (1-1). que evidentemente no 
entraba en los pronósticos y que supone un paso atrás en las aspiraciones del equipo que 
preside Bruno Alberto Sabina”12. 

 

 
Don Bruno Alberto Sabina al centro, de pie, como presidente del “C.D. Candela”. 

 Don Bruno dimitió como presidente en junio de 1980, cuando su equipo iba a militar 
en la categoría regional Preferente y cuando aún le faltaban otros dos años de mandato, por la 
falta de apoyo del Ayuntamiento, que no le había concedido al club la subvención que había 
prometido. La delicada situación por la que atravesaba el club fue recogida por Lorenzo Sosa 
en Diario de Avisos, el 9 de agosto de ese año: 

No hace muchos días dejamos constancia de la delicada situación del Candela, 
equipo que militará en la regional Preferente. Al parecer, ni las autoridades de la localidad 
ni la propia afición parecen decidirse a tomar cartas en el asunto. De todas maneras, 
confirmamos la dimisión del hasta hace poco presidente, Bruno Alberto Sabina, a quien 
sustituye accidentalmente el vicepresidente José Hernández Plasencia, quien, por otro 
lado, tiene muy pocas intenciones de presentar su candidatura, aunque para evitar males 
mayores ha tenido que acceder a ocupar el cargo accidentalmente.13 

 
11 Lorenzo Sosa. “Primera categoría / Mensajero, Buenavista y Candela comparten el liderato”. Diario 

de Avisos, 8 de noviembre de 1979 (pág. 22). 
12 “Primera categoría”. Diario de Avisos, viernes 21 de diciembre de 1979 (pág. 21). 
13 Lorenzo Sosa. “Análisis de la Preferente (IV) y Primera categoría”. Diario de Avisos, sábado 9 de 

agosto de 1980 (pág. 21). 
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 El 2 de agosto de 1981, Diario de Avisos publicaba una entrevista realizada a “Bruno 
Alberto Sabina, ex-presidente del Candela” por José Jesús Pérez, en la que contaba la causa 
de su dimisión y su opinión sobre la situación por la que atravesaba dicho club, de la que se 
destacaba “La gestora que gobierna al club fue nombrada por el alcalde de Candelaria”, que 
por entonces era don Miguel Ángel González Marrero, con quien evidentemente no mantenía 
una buena relación: 

“Yo me marché del Candela porque el alcalde de Candelaria no quiso conceder la 
subvención que el Ayuntamiento había prometido al club. Además, en un pleno del 
ayuntamiento dijo que ya iba siendo hora de que presentara ni dimisión y como vi que sin 
ese dinero no podía hacer frente a las obligaciones que tenía contraídas con los jugadores, 
presenté mi dimisión”, nos dijo Bruno Alberto Sabina, quien fue presidente del Candela 
hasta el mes de junio del pasado año. 

— ¿Cuánto tiempo fue usted presidente del Candela? 
“Esta última vez estuve dos años; todavía tenía otros dos años de mandato”. 
— Ahora, al frente de la entidad se encuentra una junta gestora... 
“Sí, una gestora nombrada por el propio alcalde”. 
— ¿Y qué tiene que ver el alcalde en el tema? 
“Nada, absolutamente. El se cree que todavía vivimos en los años cuarenta”. 
— ¿Dejó la junta de Bruno Alberto Sabina algún déficit económico en la 

sociedad? 
“Completamente ninguno. Yo fui a la federación y se me dijo que debíamos 

48.000 pesetas. Me hice cargo del pago de tres mil y en espera de cobrar la subvención del 
ayuntamiento, que era de 45.000. Por lo tanto, si se debían 45.000 y faltaban por cobrar 
las mismas, la diferencia es clara”. 

— De todas formas, José Luis Fariña, actual presidente de la gestora, dice que 
ustedes dejaron al club con un déficit de consideración... 

“Eso es falso, porque en teoría el déficit económico se debía a que el alcalde no 
quería pagar la subvención. No quería pagarla porque lo que pretendía era que yo me 
fuera. Y lo logró”. 

— Analícenos la labor que está llevando a cabo la gestora... 
“Deportivamente es mala. Económicamente no sé, ya que no hemos visto nada”. 
— ¿No es esto un problema, más que deportivo, personal? 
“Completamente seguro. Cuando estábamos en el antiguo campo, teníamos una 

cantina con la que sacábamos el dinero para ayuda de los entrenamientos. Cuando nos 
fuimos del campo viejo, me quitaron la cantina, el ayuntamiento cobraba por el 
arrendamiento del campo e incluso, se quedaron con las llaves de las casetas. En 
ocasiones no podíamos entrenar porque no aparecía nadie con las llaves de las casetas”. 

— ¿Se han convocado ya las nuevas elecciones? 
“Bueno, ahí he visto una pizarra, pero en esa pizarra no dice absolutamente nada. 

No se sabe siquiera a donde hay que ir a presentar las candidaturas, ni nada de nada. Creo 
que hasta la fecha no se ha presentado nadie, pero si se presenta tendrá que ser una 
persona de su agrado, porque nadie sabe a donde tiene que acudir”. 

— Será en la sociedad del club... 
“Es que sociedad no hay”. 
— ¿Dónde se reúnen, entonces, los directivos? 
“Donde buenamente puedan. Nosotros nos reuníamos en un bar y allí 

trabajábamos lo que podíamos”. 
— ¿No se ha mandado a cada socio una comunicación de que hay elecciones 

convocadas? 
“Que yo sepa no. Al menos yo no he recibido comunicación alguna. Además, he 

hablado con muchos socios y nadie me ha dicho que se hayan convocado oficialmente las 
elecciones”. 
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No se lleva bien, por lo que se ve, el señor Sabina con el alcalde de Candelaria. 
Habrá que escuchar a la otra parte.14 

 No obstante, en 1983 volvió a la junta directiva del “Candela”, de nuevo como 
presidente en una tercera etapa, tal como informó Diario de Avisos el 24 de agosto de dicho 
año: “Esta tarde en Candelaria a partir de las seis se enfrenta el titular de la localidad a la 
UD Güímar en partido amistoso de pretemporada. El cuadro candelariero parte una nueva 
temporada dispuesto a conseguir retornar a la primera Preferente, cometido ‘a priori’ 
bastante difícil que intentarán lograr, con nueva directiva en la que se volverá a encontrar 
inmerso Bruno Alberto Sabina, gran conocedor del fútbol candelariero”15. 
 El 12 de julio de 1985, en una asamblea general ordinaria de la Federación Tinerfeña 
de Fútbol, se le entregó una “Placa de Honor” de la temporada que acababa de finalizar 
(1984-85) a don “Bruno Alberto Sabina, presidente del CD Candela, por su trabajo en favor 
del fútbol tinerfeño”16. Fue la primera entregada a un directivo del Sur de la isla. 
 

 
Placa de Honor entregada a don Bruno Alberto Sabina en 1985 por la Federación Tinerfeña de Fútbol. 

VICEPRESIDENTE, RELACIONES PÚBLICAS, SOCIO Nº 1 Y PRESIDENTE DE HONOR DEL “C.D. 
CANDELA” 
 Finalmente, tras un período sin cargos, nuestro biografiado volvió a ejercer como 
vicepresidente responsable de relaciones públicas del mismo “C.D. Candela”, desde 1996 
hasta 2003, bajo la presidencia de doña María Luz Acosta Ferrera (conocida como 
“Marianela”). En el primer año se fusionaron el “C.D. Candela” de Primera categoría con la 
cadena de fútbol base del “Puntalarga”, y en la presentación del club, el entonces primer 
teniente de alcalde de Candelaria, don Rodolfo Afonso Hernández, “tuvo palabras de 
agradecimiento para Bruno Alberto, directivo del Candela”, como recogió Jornada 
Deportiva el 24 de octubre de 199617. 

 
14 José Jesús Pérez. “Bruno Alberto Sabina, ex-presidente del Candela / ‘La gestora que gobierna al club 

fue nombrada por el alcalde de Candelaria’”. Diario de Avisos, domingo 2 de agosto de 1981 (pág. 22). 
15 “Candela-Güímar, esta tarde en Candelaria”. Diario de Avisos, miércoles 24 de agosto de 1983 (pág. 21). 
16 El próximo viernes, asamblea de la Federación Tinerfeña de Fútbol / Relación de placas de honor y 

otras distinciones”. Diario de Avisos, miércoles 10 de julio de 1985 (pág. 30). 
17 Roberto Chico. “El CD Candela y el Puntalarga se unen”. Jornada Deportiva, jueves 24 de octubre 

de 1996 (pág. 24). 
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 En septiembre de 1997, la junta directiva del “Candela” la conformaban: presidenta, 
doña María Luz Acosta; vicepresidente, don Bruno Alberto; secretaria, doña Gregoria García; 
tesorero, don Simón Viro; y vocales: don Andrés Triviño, don José Domínguez, don 
Francisco García, don Miguel Pestano, don Antonio Abslan, don José Rivero, don Enrique 
Castro, don Antonio Díaz y don Nicanor Ramos18. 

En noviembre de 1998, con motivo de la presentación anual del club, que militaba en 
Primera categoría, el tesorero del mismo quiso destacar la labor de algunas personas, “en 
especial, a Bruno que tanto ha hecho y sigue haciendo”, como recogió Jornada Deportiva el 
4 de diciembre de dicho año19. 
 En abril del año 2000, don Bruno ya era el socio número 1 del “C.D. Candela”, 
continuaba como vicepresidente del mismo y llevaba más de 30 años de directivo. Por 
entonces sostuvo una polémica con el portavoz del PSC-PSOE en el Ayuntamiento, don José 
Gumersindo García, de modo que el 15 de dicho mes salió al paso de las críticas que éste 
había hecho en enero, sobre la situación de los equipos de base del club, negando que no se 
les prestase debida atención, como afirmaba el concejal de la oposición, al hacerse eco de las 
quejas que le transmitieron numerosos padres de los niños que configuraban dichos equipos, y 
afirmando que los niños de dichos equipos estaban atendidos y que el político estaba mal 
informado. Al día siguiente replicó don José Gumersindo, ratificándose en sus declaraciones y 
pidiendo la intervención de la alcaldía para resolver el conflicto, con el fin de que no dejasen 
de competir dichos equipos, lo que perjudicaría a muchos niños.20 

En esa temporada 2000-01, el club logró el ascenso a la categoría Regional Preferente. 
El 17 de septiembre de 2001, en una entrevista publicada en La Opinión de Tenerife a la 
presidenta del “Candela”, quien volvía a destacar la labor de nuestro biografiado: “Uno de los 
directivos más constantes en el club es Bruno Alberto, que desarrolla una labor encomiable 
por sacar el equipo adelante cada temporada”, añadiendo que para financiar el club: “El 
esfuerzo es de todos nosotros y de Bruno Alberto, que es la persona que hace posible que el 
club salga cada temporada”21. En la misma fecha también se publicó otra entrevista a la 
presidenta del “Candela” en La Gaceta de Canarias, repitiéndose los anteriores comentarios 
sobre nuestro biografiado, al que también se atribuía la fundación del club: “El Club 
Deportivo Candela se fundó en el año 1941, por lo que cumplirá sus bodas de oro esta 
temporada. El fundador fue Bruno Alberto Sabina, que también ocupó el cargo de presidente 
durante varias temporadas, siendo uno de los artífices de que este club siga vivo en el 
mundillo futbolístico”22. 
 En septiembre de 2002, el Sr. Alberto Sabina continuaba como vicepresidente del 
“Candela”, siendo presidenta doña María Luz Acosta Ferrera; secretario técnico, don José 
Antonio Izquierdo Darias; secretario, don José Luis Jorge González; tesorero, don Simón Viró 
Caamaño; y vocales, C. Capote y L. A. de la Rosa23. 
 El cargo de relaciones públicas fue el que más tiempo ocupó don Bruno en el 
“Candela”, siendo el encargado de recaudar el dinero necesario para que el club pudiese 

 
18 “Fútbol territorial / Las directivas”. Jornada Deportiva, martes 9 de septiembre de 1997 (pág. 17). 
19 “Fútbol / El Club Deportivo Candela afronta la temporada con mucha ilusión”. Jornada Deportiva, 

viernes 4 de diciembre de 1998 (pág. 23). 
20 “Candelaria / El vicepresidente responde al portavoz del PSC-PSOE / Los niños de los equipos de 

base son atendidos, según indica el CD Candela”. El Día, sábado 15 de abril de 2000 (pág. 28); “Candelaria / En 
su respuesta al vicepresidente del CD Candela / Gumersindo García insiste en la mala situación de los clubes de 
base”. El Día, domingo 16 de abril de 2000 (pág. 38). 

21 “Gente de cantera / María de la Luz Acosta, presidenta del CD Candela”. La Opinión de Tenerife, 
lunes 17 de septiembre de 2001 (pág. 46). 

22 “Entrevista a… María de la Luz Acosta, presidenta del Candela / Objetivo conseguido”. La Gaceta de 
Canarias (suplemento “Deporte base y aficionado”), lunes 17 de septiembre de 2001 (pág. 16). 

23 “Fútbol Juvenil Preferente”. El Día (suplemento “Jornada”), lunes 9 de septiembre de 2002 (pág. 6). 
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mantenerse en competición, para lo que tenía que derrochar imaginación y desarrollar una 
intensa actividad, con el fin de comprometer en ese proyecto a instituciones públicas, a 
empresas y a particulares. Como anécdota, él recordaba que: “En esa época no se les pagaba 
a los jugadores, sino que se repartían primas. Hubo una temporada en la que yo no estuve en 
el equipo y cuando me vieron llegar al campo, dijeron: Ya vamos a cobrar”24. 
 El lunes 23 de diciembre de 2002, con motivo de la reinauguración del reformado 
campo municipal de fútbol de Candelaria, tras la instalación de césped artificial, el 
Ayuntamiento de la Villa de Candelaria tributó un sencillo homenaje a don Bruno Alberto, 
como recogió La Opinión el 27 de dicho mes: 

 En el desfile celebrado para inaugurar el campo estuvieron presentes los directivos 
y técnicos del club deportivo Villa Mariana, así como el club Candela, cuyo directivo y 
fundador, Bruno Alberto Sabina, recibió un reconocimiento por su contribución a este 
deporte en el municipio. 

El acto de inauguración estuvo presidido por el presidente del Cabildo tinerfeño, 
Ricardo Melchior, el consejero de Deportes de la institución insular, José Manuel 
Bermúdez, el director general de CajaCanarias, Álvaro Arvelo, el alcalde de Candelaria, 
José Gumersindo García, y el concejal de Deportes, Ramón Gil, entre otras autoridades, 
así como miembros de la corporación y presidentes de los equipos locales.25 

En dicho acto, el Ayuntamiento de Candelaria le entregó una placa a don Bruno, “En 
reconocimiento a su dilatada labor a favor del C.D. Candela” y “por su contribución a este 
deporte en el municipio”. 

 

 
Entrega de una placa a don Bruno Alberto Sabina en 2002 por el Ayuntamiento 
de Candelaria, encabezado por el alcalde don José Gumersindo García Trujillo. 

Seis meses después, el 14 de junio de 2003, con motivo de su cese voluntario en la 
directiva del “Candela”, ésta le entregó otra placa con el siguiente texto: “El C.D. Candela / 

 
24 “Candelaria, con su historia”. El Día, lunes 4 de junio de 2018 (pág. 56). 
25 “Candelaria / Casi 300 futbolistas de 21 equipos podrán utilizar el campo de césped artificial”. La 

Opinión de Tenerife, viernes 27 de diciembre de 2002 (pág. 8). 
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Quiere agradecer a -Bruno- su gran sacrificio y entrega durante toda una vida dedicada en 
favor de este Club”. 

Finalmente, el 26 de noviembre de 2011, el “Club Deportivo Candela” le entregó una 
nueva placa “Al socio nº 1”, por “El esfuerzo y colaboración que ha dedicado todos estos 
años con el club”, deseando que fuesen muchos más. Había ocupado cargos directivos 
durante 33 años, por lo que también sería nombrado “Presidente de Honor” de su querido 
club. 
 Como curiosidad, don Bruno recordaba que “Hubo cinco años que el Güímar jugaba 
en 3ª División y el Candela en Preferente, y la Copa Heliodoro siempre la jugábamos en 
casa, ya que se jugaba en el campo del equipo de menor categoría, pero los cinco años les 
ganamos”26. 
 A lo largo de su trayectoria en el fútbol, nuestro biografiado pasó por los tres campos 
que ha tenido el “Candela”: el de “La Laguneta”, juno a la Basílica, en sus inicios como 
jugador; luego en el campo “San José”, que estuvo junto al mar en los actuales aparcamientos 
frente al Ayuntamiento; y, finalmente, el actual campo en la zona de Puntalarga, que ahora 
lleva su nombre. 
 Al margen del club candelariero, nuestro biografiado siempre fue un forofo 
incondicional del “C.D. Tenerife”, club del que era socio; y cuando acudía a los partidos 
celebrados en Santa Cruz se sentaba en la grada de tribuna del Heliodoro, desde donde sufría 
las injusticias que a veces se han cometido con este equipo. 
 
VOCAL DEL CASINO, COFUNDADOR Y PRESIDENTE DE LA ASOCIACIÓN DE VECINOS “SAN 

BLAS”, COFUNDADOR Y VOCAL DEL CLUB DE LA TERCERA EDAD “ANTÓN GUANCHE” 
 Además de lo expuesto, don Bruno Alberto asumió un fuerte compromiso social con 
su municipio natal, pues ejerció como vocal de la junta directiva del Casino de Candelaria 
durante muchos años, bajo la presidencia de don Fernando Rodríguez Díaz, actuando en 
ocasiones como secretario. También fue socio del Teleclub de esta villa. 
 Asimismo, figuró entre los fundadores de la Asociación de Vecinos “San Blas”, con 
sede en La Cardonera, de la que fue vocal y luego presidente durante muchos años, desde los 
ochenta, siendo secretario don Jesús Triviño Rodríguez y tesorero don Manuel Ramos Ramos; 
continuaba en dicho cargo en 1997. Bajo su presidencia se compró el local social, gracias a 
una aportación de 200.000 pesetas del gobernador civil, Sr. Rebollo, más un millón de pesetas 
recaudadas mediante cuotas extraordinarias, así como por la venta de rifas y lotería. Hasta el 
final de su vida continuó vinculado a dicho colectivo, del que era el socio nº 1. 
 En marzo de 1990 también fue uno de los fundadores del Club de la Tercera Edad 
“Antón Guanche” de la villa de Candelaria, formando parte de su junta gestora, como recogió 
Juan de Gavarro en el Diario de Avisos el 5 de mayo de 1991, analizando el entusiasmo con el 
que afrontaban el desarrollo de dicho centro y la gran labor social realizada en su primer año 
de andadura: 

 Hace unos días, invitados por unos, buenos amigos, acudimos a visitar las 
instalaciones con que cuenta, en la villa mariana de Candelaria, el que pudiéramos definir 
como el “Hogar de Veteranos de la Vida” (en la actualidad conocidos como de la tercera 
edad”). Estas instalaciones están ubicadas en el mismo edificio de la piscina municipal de 
dicha localidad, y han sido cedidas, provisionalmente, por el Ayuntamiento del municipio 
sureño. Su nombre oficial es Centro de la Tercera Edad “Antón Guanche”, y sólo cuenta 
con un año de vida, el pasado mes de marzo fue su primer aniversario. En la actualidad 
cuenta con 1980 asociados, cantidad que es significativa de su importancia, pese al poco 
tiempo de existencia. 

 
26 Ibidem. 
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Deseamos exponer públicamente nuestra dicha por haber visitado este Centro 
destinado para los mayores del municipio candelariero, donde sus dirigentes hacen mucho 
por superar las dificultades por las que atraviesan, aunque se ve su gran ilusión la Junta 
Gestora presidida por José Enrique Olivera Fuentes y con un nutrido equipo colaborador 
compuesto por esos buenos “veteranos de la vida” que son: Miguel Barrios Alemán, 
Bruno Albertos Sabina, Julio Quintero Pérez, Gregorio Hernández González y Jesús 
Manuel de la Rosa Fariña, representante del Ayuntamiento de la Villa. 

A nuestra llegada fuimos recibidos por el presidente y por los compañeros de 
Junta-Gestora que nos mostraron las instalaciones del citado centro “Antón Guanche”, en 
donde se han realizado obras de mejora gracias a las ayudas del Ayuntamiento —su 
máximo benefactor— y el Cabildo Insular de Tenerife, pero que no han sido suficientes 
para su buen acondicionamiento. Siguen confiando en una promesa de ayuda del Gobierno 
Autónomo pero aún no les ha llegado después de más de ocho meses prometida. Pero 
como bien dicen estos animosos dirigentes: “la esperanza es lo último que se pierde”, y 
siguen trabajando por esa gran familia de los veteranos de la vida.27 

Luego, don Bruno fue elegido vocal de la junta directiva de dicho centro, del que llegó 
a ser el socio nº 3 al final de su vida. En reconocimiento a su labor, el 13 de junio de 2003, la 
junta de gobierno de dicho Club le entregó una placa, como uno de los cuatro fundadores, en 
la que se le daba las “Gracias por crear lo que hoy nosotros disfrutamos que es la 3ª Edad 
Antón Guanche” y, simultáneamente, se le nombró “Socio fundador”. 

 

 
Don Bruno Alberto Sabina (cuarto por la izquierda, de pie) en la Asociación de Vecinos San Blas, con 
motivo de la presentación del equipo de dominó de la misma. [Foto de la colección de Manolo Ramos, 

reproducida en la página de Facebook “Candelaria Forever”]. 

 
27 El Centro ‘Antón Guanche”, de Candelaria, un año de andadura”. Diario de Avisos, domingo 5 de 

mayo de 1991 (pág. 39). 
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A nuestro biografiado también le gustaba viajar, por lo que a lo largo de su vida, sobre 
todo después de jubilado, recorrió las islas, muchas provincias españolas y algunos países, 
entre los que destaca el viaje que hizo a Egipto. 

 

 
Don Bruno en uno de sus viajes, ante las pirámides de Egipto. 

 
Extenso artículo de Ezequiel Pérez Plasencia, dedicado en 1996 

adon Bruno Alberto Sabina “El caminante de Candelaria”. 
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POPULAR CAMINANTE Y NOMINACIÓN DEL CAMPO DE FÚTBOL DE CANDELARIA 
 En un extenso artículo publicado en El Día el 23 de junio de 1996 y titulado 
“Anónimos cotidianos / Bruno Alberto Sabina, jubilado y vicepresidente del Candela, 
paseante obstinado / El Caminante de Candelaria”, dedicado a nuestro biografiado, el 
periodista Ezequiel Pérez Plasencia destacaba que, según él sostenía, ser presidente de un 
equipo regional de fútbol era más meritorio y sacrificado que ser alcalde, pues no solo no 
cobraba por ello, sino que tenía que buscar dinero debajo de las piedras para cubrir los gastos 
del club y, en muchas ocasiones, ponerlo de su propio bolsillo. Por entonces había sido 
tentado por varias formaciones políticas, dada su popularidad y prestigio, que se asentaba en 
su independencia, su campechanía y su coherencia, pero siempre había rehusado cortésmente 
las invitaciones y ofrecimientos. Según el citado periodista, la lozanía y el semblante 
saludable de don Bruno se debía a que caminaba de 7 a 8 kilómetros diarios por las calles de 
su villa natal, con lo que había logrado controlar su peso y mantenerse en forma: 

CANDELARIA. El Sur ya no es una metáfora, y a esta altura decir que «también 
existe» es casi una vulgaridad. Desde hace dos decenios sabemos con Foucault que las 
cosas se ven mejor desde la periferia, que la sociedad se analiza más correctamente desde 
los márgenes, aunque solo sean geográficos. Por definición, estos anónimos ciudadanos 
del Sur son seres alejados de los centros de poder, tanto insulares como municipales. No 
queremos presentarlos como antagonistas de los políticos, pero sí como sujetos 
encaramados en la crítica o el escepticismo, cuando menos. 

Es el caso de Bruno Alberto Sabina, personaje muy popular en la Villa Mariana, 
de 70 años de edad. «Yo no tengo cara para ser político». El atardecer de la vida suele ser 
una etapa en la que no escasea la lucidez, por así decirlo. Y es que este caminante 
empedernido ha sido tentado por varias formaciones políticas. Sabedor de que buena parte 
de su prestigio se asienta en un aura de independencia cincelada desde la campechanía y la 
coherencia. Bruno Alberto ha rehusado cortésmente invitaciones y ofrecimientos. «No 
quiero ir de escombro con los políticos», afirma tajante mientras nos dirigimos hacia el 
pequeño parque contiguo a la Basílica. 

La lozanía está hermanada con el caminar. La figura y el semblante saludables de 
este jubilado han sido modelados a razón de 7 u 8 kilómetros diarios. «Camino 3 ó 4 
kilómetros después del desayuno y otros tantos a partir de la una de la tarde, después de 
comer; me mantengo en forma». Dice Manuel Vicent que la madurez consiste en estar 
flaco y admitir que el sol ilumina otras playas, otros cuerpos, creencia que Bruno ratifica 
cuando sonríe a la vez que desvela que ha conseguido bajar 18 kilos a cuenta de los paseos 
obstinado por las calles del pueblo en que nació. 

Como tantos otros y otras, Bruno Alberto emigró a Venezuela. Allí trabajó de 
limpiacoches, hasta que prosperó trabajando en un complejo hotelero. Regresó en 1971. 
Cuando entonces se hizo con terrenos. «Algunos valían 10 pesetas, y ahora cuestan 
30.000». Este guarismo es un decir. Lo cierto es que también alquilaba compresores a los 
fabricantes y constructores. «No me ha ido mal, he vendido terrenos poco a poco, para 
darle estudios universitarios a mis dos hijas». 

Ahora se siente cómodo, junto a un banco, de pie, por supuesto, a la sombra, 
detrás de la fuente de los deseos más que de los milagros. Y habla de sí mismo, «viudo 
desde hace diez años y solo ante el peligro». Y de la Virgen de Candelaria, a la que sólo 
pide salud. Reivindica que la dejen en paz, que no la paseen de un lado a otro. «Sacar a la 
Virgen de aquí es un abuso y un negocio. Está claro que la Virgen es de todos, pero debe 
estar en Candelaria. El obispo y uno de los curas se están pasando de la raya. Con el 
dinero que deja la Virgen, se puede hacer muchas cosas en este pueblo», asevera con un 
ramalazo de indignación, que se acrecienta cuando le toca el turno a la playa. «Costas y el 
Cabildo no se enteran. Aquí tenemos la mejor playa de la provincia, con 800 metros de 
arena negra. Querían construir un espigón, pero a cambio de derribar las casitas cercanas a 
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la costa. A los de la capital habría que decirles que antes de planear algún proyecto 
deberían consultar a los magos de los pueblos, que sabemos lo que más nos conviene», 
sostiene este caminante. 

Mientras propone un paseo convenimos en que hablando de fútbol se entiende 
mejor la gente. Bruno Alberto Sabina es vicepresidente del Candela y forofo del Tenerife. 
«Soy soio y me siento en la grada de Tribuna, por la zona en que le suelen hacer las 
canalladas al Tenerife». Su jugador favorito es César Gómez. Y ahora la diatriba es contra 
los gestores municipales, sin distingos, porque ningún grupo político de la localidad ha 
promovido el apoyo que se merece el deporte. «Ser presidente de un equipo regional es 
más meritorio y sacrificado que ser alcalde; los alcaldes tienen sueldos fabulosos, y los 
directivos nos encontramos con taquillajes de 5.000 pesetas para hacer frente a gastos de 
arbitrajes por encima de las 10.000». Un ímpetu cesariano se apodera de Bruno al evocar 
jugadores «históricos» del Candela. Gabriel, un fino extremo izquierdo, Chago Ledesma y 
Gerásimo Rivero, Chicho «El Barriga» y Esteban, Mime y los hermanos Chéster, o Quico 
«El Vieja», por sólo citar unos cuantos de esos sujetos a los que les ha sido dado el 
privilegio de ofrecer alegría a los ciudadanos de a pie.28 

 
 En reconocimiento a sus méritos deportivos y recogiendo el sentir popular, en marzo 
de 2018 la Mesa Comunitaria de Candelaria casco-Playa de la Viuda acordó proponer al 
Ayuntamiento que el campo de fútbol municipal de Candelaria pasase a llevar el nombre de 
“Bruno Alberto Sabina”, “por la gran labor realizada en este deporte toda su vida”29. Y, tras 
incoarse el oportuno expediente que se tramitó en sentido favorable, por decreto de la 
Alcaldía se ratificó dicha propuesta, que se hizo efectiva el 28 de mayo, a las siete y media de 
la tarde, al tributársele el homenaje público y oficial del que era merecedor. En un emotivo 
acto, en el que tuve la oportunidad de intervenir para hacer la glosa biográfica de don Bruno, 
en presencia de las autoridades municipales, familiares, amigos y futbolistas, el homenajeado 
descubrió el rótulo que a partir de ese momento daba oficialmente su nombre a dicho campo 
de fútbol, en el que a continuación se celebró un partido entre los veteranos del “Candela”, 
que lucían una camiseta que decía “Gracias Bruno 1942-2018”, y los del “C.D. Tenerife”30. 
 

  
Fotos del acto oficial en el que se dio el nombre de “Bruno Alberto Sabina” al campo de fútbol municipal 

de la villa de Candelaria. En la de arriba junto a sus hijas y el primer teniente de alcalde de Candelaria. 

 A pesar de su avanzada edad, 92 años, que no aparentaba, y de algún susto reciente, 
don Bruno Alberto Sabina continuaba disfrutando de un buen estado físico y mental, así como 

 
28 Ezequiel Pérez Plasencia. “Anónimos cotidianos / Bruno Alberto Sabina, jubilado y vicepresidente 

del Candela, paseante obstinado / El Caminante de Candelaria”. El Día, domingo 23 de junio de 1996 (pág. 26). 
29 “Candelaria / Presupuesto”. El Día, domingo 25 de marzo de 2018 (pág. 11); “Candelaria / 

Candelaria Casco y Playa La Viuda trabajan en los Presupuestos Comunitarios”. Abril de 2018 (pág. 14). 
30 David Díaz Castro. “En Facebook”. El Día, viernes 25 de mayo de 2018 (pág. 2). 
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de una prodigiosa memoria, por lo que pudo recibir su homenaje en plenas facultades, en 
compañía de su familia y amigos. Así continuó hasta pocas semanas antes de su muerte, 
evidentemente con los achaques propios de sus muchos años. 
 

 
Don Bruno, junto a sus hijas y el primer teniente de alcalde de Candelaria, 

en la nominación del campo de fútbol municipal con su nombre. 

 

  
El día de su homenaje, don Bruno con los veteranos del “Candela” y haciendo el saque de honor. 

 
 El sábado 30 de mayo de 2020, una foto de don Bruno en la plaza de Teror de 
Candelaria ilustraba la portada de El Día, como adelanto de un artículo del interior sobre: 
“Orgullo de Canarias / 21 mayores de las ocho islas repasan sus vidas y cuentan cómo se 
‘construyó’ el actual archipiélago”; la misma foto también ilustraba la portada de La 
Provincia de dicho día, como anuncio del mismo artículo, pero con un titular ligeramente 
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modificado: “Tesoros de Canarias / 21 mayores de las ocho islas repasan sus vidas y cuentan 
cómo contribuyeron a construir las islas”. El contenido de la reseña de nuestro biografiado, 
idéntico en ambos diarios, es el siguiente: 

BRUNO ALBERTO SABINA 
94 años 

TENERIFE 
Bruno Alberto Sabina (Candelaria, 6 de octubre de 1925) no solo demostró su habilidad 
para driblar cuando jugaba en los equipos del Candela, Güímar, Granadilla y Arico, sino 
que este arte le ha permitido capear el temporal cuando apretaba la necesidad. Hijo de 
Domingo, natural de El Chorrillo, y de Magdalena, arrimó el hombro en casa desde chico, 
cuando falleció su padre, acompañando a su madre a vender pescado. 

Gracias a un tío viajó a Venezuela. Allí pasó una temporada limpiando coches y 
logró unos ahorros. Y de regreso se compró un compresor, y luego un “camionito”. Don 
Bruno, el caminante por definición –a diario recorría Candelaria–, se sienta en un banco 
de la plaza de Teror, cruza los brazos y pide la palabra: “Espérate que te voy a contar. 
Cuando compré unos siete mil metros por donde hoy está Correos muchos se reían de mí; 
me pidieron cuatro pesetas el metro. Y cuando hice la permuta me dieron siete pisos”, 
añade con la satisfacción del negociante que supo ver a tiempo la inversión que le ha 
valido para sacar a sus dos hijas adelante. “Cuando la Guerra yo tenía once años y como 
era pequeño no fui. Entonces [se refiere a la Candelaria de mitad del siglo pasado], todo el 
mundo se dedicaba a la pesca”. A su regreso de Venezuela recuerda que también estuvo 
trabajando un tiempo en el Ayuntamiento. 

No oculta su pasión por el fútbol, hasta el punto que da nombre al terreno de juego 
del Candela, tributo a la afición que le ayudó a sortear el peso de la vida. Su mayor 
recompensa: darle estudios a sus dos hijas.31 

 

  
Fotos reproducidas en El Día el 30 de mayo de 2020. La de la izquierda en la portada 

y la de la derecha en el reportaje interior. 

 El 8 de junio de 2020, Humberto Gonar mencionaba a don Bruno, uno de los 
personajes más populares de la villa, al describir el trasiego humano de Candelaria en la 
“nueva normalidad” de la pandemia: “Desde La Hornilla, más paseantes, como un homenaje 
al incombustible Bruno Alberto Sabina, precisamente uno de los cofundadores del centro de 
mayores Antón Guanche que se localiza en el junto a esta zona”32. El 16 de agosto de 2020, el 

 
31 “Orgullo de Canarias”. El Día / La Opinión de Tenerife, sábado 30 de mayo de 2020 (págs. 1 y 72); 

“Tesoros de Canarias”. La Provincia / Diario de Las Palmas, sábado 30 de mayo de 2020 (págs. 1 y 4). 
32 Humberto Gonar. “Coronavirus | La Villa Mariana se adapta a la ‘nueva normalidad’ / Tres de cada 

cuatro negocios ya han reabierto al público en Candelaria”. El Día / La Opinión de Tenerife, lunes 8 de junio de 
2020 (pág. 21). 
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mismo periodista volvía a referirse a él en un amplio reportaje sobre la festividad de la Virgen 
de Candelaria celebrada el día anterior: “Se podía caminar tan bien a primera hora, que 
Bruno Alberto Sabina no faltó al paseo matinal, con la preceptiva mascarilla”33. 
 
FALLECIMIENTO Y DESCENDENCIA 

En cuanto a su familia, su entrañable esposa, doña Blanca Rosa Cáceres Hernández, lo 
dejó solo prematuramente, pues murió en la Residencia Sanitaria de Santa Cruz de Tenerife el 
19 de julio de 1986, con tan solo 52 años de edad. A la una de la tarde del día siguiente se 
efectuó el sepelio, desde dicho centro hasta la iglesia parroquial de Santa Ana de Candelaria, 
donde a la una y media de la tarde se oficiaron las honras fúnebres, y a continuación recibió 
sepultura en el cementerio de esta villa34. 

 

  
Esquelas de doña Blanca Rosa Cáceres Hernández y don Bruno Alberto Sabina, 

publicadas en el periódico Diario de Avisos. 
 

Le sobrevivió largamente don Bruno Alberto Sabina, quien falleció el sábado 5 de 
febrero de 2022, a los 96 años de edad, cuando su débil corazón ya no pudo resistir más. La 
capilla mortuoria se instaló en el Centro Cultural de Candelaria, cedido por el Ayuntamiento a 
tal fin, y a la una y media de la tarde del día siguiente se efectuó el sepelio, desde dicho local 
hasta la iglesia parroquial de Santa Ana, donde se oficiaron las honras fúnebres, y a 
continuación recibió sepultura en el cementerio de su villa natal35. El 11 de ese mismo mes y 
el 1 de marzo inmediato se oficiaron sendas misas por su alma en la misma parroquia de 
Santa Ana36. 

En el momento de su muerte, don Bruno continuaba viudo de doña Blanca Rosa 
Cáceres Hernández, con quien había procreado dos hijas: doña Maximina Magdalena Alberto 
Cáceres, Licenciada en Filosofía y Letras (Sección de Geografía e Historia), casada con el 
empresario don Jesús Francisco Martín Acevedo; y doña Coromoto Alberto Cáceres, 
Licenciada en Psicología, quien estuvo casada con don Orlando Espino Morales. Ambas, de 
sus respectivos enlaces, les dieron cuatro nietos: Jesús Igor, Isaac Francisco, Himar e Israel 
Josué; y dos bisnietos, Carl Quirin y York Leo. 

 
33 Ibid. “Fiestas de Agosto en familia (política)”. El Día / La Opinión de Tenerife, domingo 16 de 

agosto de 2020 (pág. 2). 
34 Esquelas. Diario de Avisos, domingo 20 de julio de 1986 (pág. 30). 
35 Ibid., domingo 6 de febrero de 2022 (pág. 56); El Día / La Opinión de Tenerife, domingo 6 de febrero 

de 2022 (pág. 75). 
36 Esquelas. El Día / La Opinión de Tenerife, viernes 11 de febrero de 2022 (pág. 50) y martes 1 de 

marzo de 2022. 
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Sirvan estas líneas como homenaje póstumo a un conocido y destacado hijo de 
Candelaria, con quien tuve la oportunidad de hablar en varias ocasiones y, con una gran 
amabilidad, me contó muchos datos de su vida, así como interesantes aspectos de la historia 
reciente de Candelaria y de personajes destacados de esta villa. Todos cuantos lo conocieron 
coinciden en que era una persona muy amable y cariñosa, tanto con los niños como con los 
mayores, que siempre será recordada por su sonrisa, sus chistes, sus paseos y sus caramelos. 
Gracias don Bruno, su recuerdo y su obra perdurará. 

[16 de marzo de 2022] 
 


